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LOS TRATAMIENTOS FITOSANITARIOS Y LAS ABEJAS


Gran número de plantas cultivadas precisan la ayuda de insectos polinizadores para producir sus frutos. Estos insectos, transportan el polen de una flor a otra durante sus continuas visitas para obtener su alimento, facilitando la fecundación de las flores y por tanto la formación de frutos de calidad.


Las flores así fecundadas dan lugar a frutos con mayor nivel de hormonas de maduración, más gruesos y con pedúnculos más resistentes. Las cosechas de algunos cultivos como almendro, manzano, peral, melocotonero, etc.; oleaginosas como girasol; hortícolas como melón, sandía, tomate y otros cultivos diversos, dependen de manera muy importante de la presencia de abejas, insectos polinizadores por excelencia y sin lugar a dudas los más importantes de los disponibles en nuestra región.


En algunos casos, su presencia puede plantear ciertos problemas, como sucede con algunas variedades de naranjas tipo clementina porque cuando son fecundadas por las abejas con polen de otras variedades, presentan semillas cuando habitualmente no las suelen tener, de manera que devalúan de forma importante la calidad de la cosecha y en muchos casos, su aptitud para ser comercializadas. En ocasiones, lo anterior se debe a un problema de establecimiento de plantaciones cruzadas o próximas, aunque en bastantes casos, el problema se causa por la acción de insectos polinizadores y de forma especial, por las abejas.


De todo lo dicho se deduce la estrecha colaboración que debe existir entre agricultores y apicultores, pues ambos se encuentran interesados en un proceso común. La protección adecuada de las abejas facilita la producción agrícola en cantidad y calidad en determinados casos, así como la producción de miel y otros productos derivados que permiten el desarrollo del sector apicultor.


Las aplicaciones de productos fitosanitarios sobre cultivos en floración, susceptibles de ser visitados por las abejas, representan un grave peligro para las mismas y para otros insectos polinizadores. Las recomendaciones que habitualmente se hacen al respecto, unido a la ejecución de buenas prácticas agrícolas en los procesos de cultivo, siempre que sean adoptadas conjuntamente y al unísono por agricultores y apicultores, deberán tener como consecuencia la ausencia de problemas en campo entre ambos sectores y el beneficio mutuo en sus respectivas producciones.


A la hora de elegir los productos fitosanitarios que se van a utilizar, hay que tomar en cuenta su clasificación toxicológica para abejas, que aparece reflejada en las correspondientes etiquetas, así como las informaciones que se den sobre el tipo de aplicación y demás recomendaciones de uso, ya que ello es fundamental para evitar o minimizar los riesgos para las abejas. En beneficio de todos, es recomendable tener en cuenta las siguientes premisas:

Recomendaciones a los agricultores:

-  Durante la floración se evitará dentro de lo posible, realizar tratamientos al cultivo. Siempre que sea posible se esperará a que haya finalizado la floración (caída de pétalos) para efectuar tales intervenciones. 


-  La recomendación debe extenderse al control de la flora espontánea presente en el cultivo, por si en el momento de la aplicación estuviese en flor y fuese visitada asiduamente por las abejas, debiendo en tal caso, aplicar las mismas normas que para el cultivo.


-  Solo en casos excepcionales de plagas o enfermedades que amenacen la cosecha, estará justificada la realización de tratamientos en floración, eligiéndose en tal caso, productos inocuos para las abejas, aplicándose siempre la dosis correcta y evitando mojar zonas del cultivo o del entorno que sean innecesarias.


-  En la medida de lo posible deberán escogerse horas de poca actividad de las abejas para realizar el tratamiento, sea cual sea la peligrosidad del mismo para estas.


-  En el caso de que las colmenas se hallen instaladas dentro la parcela a tratar o en lugares susceptibles de ser afectadas directamente por el tratamiento, se asegurará que son retiradas o protegidas adecuadamente mientras duran los tratamientos.


-  En cualquier caso, los productos fitosanitarios solo podrán ser usados en los cultivos autorizados y a las dosis recomendadas en las etiquetas.


-  Debe evitarse que otros cultivos, por su proximidad o por efectos de la deriva, queden contaminados por la aplicación y pudieran así perjudicar a las abejas. Esta precaución se tomará especialmente cuando la aplicación se esté realizando sobre cultivos que no se encuentran en floración y los vecinos sí.


-  Los tratamientos a base de fitorreguladores y abonos foliares no son en principio tóxicos para las abejas, por lo que no hay inconveniente en su realización.


-  Los tratamientos cerca de las zonas encharcadas deben vigilarse para evitar que puedan quedar contaminadas las aguas, pues suelen ser frecuentadas por las abejas en esta época.

Recomendaciones a los apicultores:


-  Es recomendable que los apicultores se pongan en contacto con los dueños de las parcelas de cultivo que se encuentran próximas a donde se van a ubicar las colmenas, indicándoles tal hecho y su disposición a tomar cualquier medida de protección de las mismas ante la eventualidad de una aplicación.


-  Deberá tenerse en cuenta el amplio radio de acción de las abejas a la hora de instalar las colmenas en una zona, estableciendo los posibles puntos conflictivos que pueden surgir, tanto con cultivos como con personas, con el fin de evitar su instalación en tales zonas.


-  A fin de evitar problemas por la acción directa de las abejas en algunos cultivos (polinización indeseable en variedades de cítricos sin semillas) es recomendable evitar la instalación de colmenas en zonas próximas a estos, sin la consulta y consentimiento previo del propietario de los mismos.

* Moscas blancas en tomate.- En las zonas productoras de tomate se está produciendo un importante incremento en las poblaciones de la mosca blanca Trialeurodes vaporariorum, mientras Bemisia tabaci se encuentra bastante estabilizada, con niveles, en general, muy bajos. 

Puesto que durante las próximas semanas se va a poner en marcha el Plan especial para mejorar la fitosanidad de las plantaciones de tomate, en todas las zonas productoras de la Región, que incluye la suelta masiva de insectos beneficiosos para el control biológico de moscas blancas, es muy importante evitar los tratamientos fitosanitarios más agresivos, que dificultarían después la instalación de estos insectos auxiliares. 

En general, los productos que actúan en fases juveniles de la plaga, como son los formulados con buprofezin o azadiractina van a tener pocos efectos nocivos sobre los auxiliares. Los aceites y jabones, así como Beauveria tampoco van a incidir negativamente sobre los mismos. Piriproxifen y pimetrozina tienen un efecto tolerable, pudiéndose realizar sueltas tras dos o tres semanas desde la ultima aplicación, el piridaben tendría una gran toxicidad sobre los auxiliares, pero muy poca persistencia, pudiendo iniciarse las sueltas a la semana siguiente de la aplicación.

En otros productos formulados con piretrinas, metomilo y endosulfan, es necesario dejar bastante más tiempo para poder garantizar una buena instalación de los insectos beneficiosos, por lo que, en base a los datos disponibles, se consideran incompatibles con estas sueltas de auxiliares. 

CEREALES

Herbicidas hormonales.- Se recuerda a los productores de cereales cuyas plantaciones se encuentren próximas a otros cultivos (especialmente hortalizas y vid en estos momentos), la obligatoriedad de cumplir la Orden Ministerial de 8 de octubre de 1973, que regula el empleo de herbicidas hormonales y que, entre otras cosas, establece las franjas de seguridad que hay que dejar inexcusablemente hasta cultivos sensibles (100 metros en el caso de aplicaciones terrestres con ésteres ligeros, que suelen ser los más frecuentes), realizando las aplicaciones con equipos que trabajen a bajas presiones y boquillas adecuadas, para evitar la formación de gotas excesivamente finas que puedan ser trasladadas por efecto de la deriva a las plantaciones vecinas. Así mismo, se harán los tratamientos solo cuando las condiciones climatológicas presenten temperaturas inferiores a 25 ºC y calma total del aire (vientos inferiores a 1,5 mts/seg.).


En la práctica, y para evitar los accidentes que todos los años se vienen produciendo por estos productos, debería evitarse su uso en el Valle del Guadalentín y Campo de Cartagena, por la problemática especial que plantean, así como en aquellas plantaciones que no mantengan las franjas de seguridad establecidas para cultivos sensibles, como viñas, frutales, hortalizas, etc. Para todos estos casos, existen alternativas con otros productos que, aunque algo más caros, resuelven los problemas de hierbas sin riesgos para los cultivos colindantes, si se realizan las aplicaciones correctamente.

FRUTALES DE HUESO

* Tropinota.- En las plantaciones de melocotoneros y nectarinos cercanas a zonas de monte y  que en estos momentos se encuentran en floración, pueden producirse ataques de este escarabajo, teniendo como consecuencia una disminución en el porcentaje de fruta, ya que destruye gran cantidad de flores. Para detectar la presencia de este, deberán observarse las flores detenidamente, ya que los escarabajos se introducen dentro de estas para alimentarse de los frutos recién cuajados, pasando estos desapercibidos.

Trips.-  La altas temperaturas registradas durante la última semana, han sido favorables para el desarrollo de este insecto, lo que puede provocar la subida importante de poblaciones. En las variedades de nectarinas deberán  realizarse controles, iniciándose los tratamientos cuando se detecte la presencia de formas móviles.


También es muy importante que la parcela no presente malas hierbas en floración, ya que de estas, la plaga puede pasar al cultivo con facilidad.

Mosquito verde.- En algunas variedades de melocotoneros y nectarinos extratempranos, en los que ya han aparecido las primeras hojas, se ha detectado la presencia de los primeros ataques de este insecto sobre estas. En estos casos se pueden aprovechar los tratamientos contra pulgones y oidio  para intervenir sobre estos.

Tratamientos de invierno.- En las variedades de frutales más tardías en las que aún no se ha realizado este tratamiento, les recordamos algunas de las normas a seguir:

· Mojar muy bien todo el árbol, utilizando equipos con la suficiente presión que permita alcanzar las partes más altas.

· No tratar en días de lluvia, ni con temperaturas inferiores a 5º C.


· Elegir los productos en función de los parásitos a combatir.

· Respetar las recomendaciones dadas en las etiquetas de los productos, tanto en las dosis a utilizar como en los "estados fenológicos", a fin de evitar posibles fitotoxicidades.

· Evitar derivas que puedan afectar a cultivos colindantes.

· El Polisulfuro debe utilizarse solo, sin mezcla con aceites, y deberán transcurrir como mínimo 20 días entre su tratamiento y la aplicación de aceites.

VID

Tratamiento de invierno contra Melazo.-  Los tratamientos de invierno a base de un aceite mineral más un fosforado, ofrecen una gran eficacia en el control de melazo, siendo todavía mejor, si antes del tratamiento se realiza un descortezado de los troncos y brazos de las parras. Aunque esta pueda resultar una labor pesada y cara, debería al menos realizarse en las parras que presenten síntomas claros de la plaga (manchas de melaza en la corteza o fuerte presencia de hormigas). 

Durante el tratamiento, debe asegurarse que el caldo penetra y empapa abundantemente las cortezas por todas las caras de la planta, por lo que los estos deberían realizarse con pistolete y a baja presión. En caso de utilizar atomizador, debería pasarse por todas las calles, asegurando así que las plantas quedan mojadas en todo su perímetro. Igualmente, es conveniente que el caldo empape la zona del cuello de la planta, especialmente cuando se trata de parras viejas con cortezas gruesas, ya que allí, incluso por debajo del nivel del suelo, se pueden encontrar formas invernantes de la plaga.


En estos momentos, se detecta en campo una cierta actividad de larvas desplazándose por la madera y las alambradas, colonizando nuevas plantas, por lo que el tratamiento ahora, además de ofrecer resultados sobre las formas bajo la corteza, actúa también sobre la población citada.


Los tratamientos de invierno tienen además otras acciones interesantes en el cultivo, ya que eliminan formas invernantes de otras plagas como hilandero, pulgones, ácaros, etc., y actúan como preventivos contra enfermedades de madera y otras que pueden afectarlo.


Las aplicaciones deben realizarse en fechas próximas a la hinchazón de yemas, pero antes de que estas hayan comenzado el desborre, ya que en esos momentos, la eficacia de las mismas es mayor. Deben evitarse los días lluviosos o con temperaturas muy bajas, así como los días de viento que pueden causar deriva del producto y afectar este a cultivos vecinos sobre los que no es procedente el depósito de fitosanitarios no deseados.






La Alberca, 28 de enero de 2004
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